LAS VÍAS Y SU ESTRUTURA LÓGICA (Análisis de Isabel Zúnica)

a) El planteamiento de la Suma teológica

· En contexto filosófico, el término castellano vía es una abreviación de la expresión tomista vía ad demostrandum Deum esse, “argumento para demostrar que Dios existe”. El término vía remite a la idea de que no sólo se trata de un argumento, sino un camino que conduce al conocimiento de la divinidad. Las cinco vías de Tomás son, pues, cinco argumentos distintos para demostrar que Dios existe.
· A lo largo de su vida académica, Tomás trató muchas veces este problema de la existencia de Dios, por ejemplo, en el libro 1º de la Summa contra gentiles, pero el texto más famoso, que ahora comentamos, pertenece a la Suma teológica.
· La cuestión es la pieza unitaria de la Suma teológica. Ciertamente las cuestiones se agrupan en partes (la Suma teológica tiene tres partes) y se subdividen en artículos, pero cada cuestión forma una pieza unitaria y sistemática. Tomás casi nunca dio título a sus cuestiones, pero habitualmente se les da como título el tema que tratan: cuestión sobre la existencia de Dios, o sobre la verdad… 

· Al principio de cada cuestión, se enumeran y distribuyen sus partes en artículos. En concreto, la cuestión que debemos comentar es la 2ª de la primera parte, cuyo tema es Si Dios existe. Ésta se subdivide en tres artículos: 1º Si la existencia de Dios es evidente, 2º Si la existencia de Dios es demostrable, 3º Si Dios existe. Nos corresponde estudiar el artículo 3.
· La Summa theologiae es una obra inmensa, que recoge toda la teología (y buena parte de la filosofía) de Tomás de Aquino. No sólo trata de la existencia de Dios, sino que responde a cuestiones como la creación, qué es el hombre, qué es conocer, qué es la sociedad, etc.

· Toda esta magna obra se divide en tres partes: la primera sobre Dios y sus efectos, la segunda sobre la marcha del hombre hacia Dios(moral), y la tercera sobre Cristo, como camino hacia la vida eterna.
· Nuestro texto pertenece a la primera parte. Esta parte (sobre Dios y sus efectos), después de explicar qué es la teología en la cuestión primera, comienza la exposición sistemática en la cuestión segunda, que es exactamente donde está nuestro texto.
· Esta cuestión segunda de la primera parte es una investigación principalmente filosófica. Por eso, toma el problema desde la raíz, sin presuponer nada: primero, en  el artículo primero (a. 1), investiga si la existencia de Dios es o no evidente;  concluye que no lo es, y en consecuencia, es objeto de demostración. Pero podría ser que tal demostración fuese imposible, por eso, dedica el artículo segundo (a. 2) a argumentar que tal existencia es demostrable racionalmente, por la pura fuerza de la razón. Por último, artículo tercero (a. 3), concreta esa posible demostración, exponiendo cinco argumentaciones en favor de que Dios existe.
·  Estas argumentaciones son llamadas habitualmente vías para la demostración de la existencia de Dios. Este último artículo es precisamente el que debemos comentar.
· Respecto a los dos artículos anteriores al nuestro, lo más importante es la distinción que Tomás introduce entre demostración quia (del efecto a la causa) y demostración propter quid (deducción a partir de la esencia o concepto de algo).
· Con esta argumentación, Tomás rechaza el llamado argumento ontológico de San Anselmo: partiendo de la definición de Dios (el ser mayor que el cual nada puede pensarse), concluye que necesariamente existe (existir en la realidad es más que existir en el pensamiento, luego el ser que tiene todas las perfecciones, existe.)
· Sólo queda, pues, un tipo de demostración para acceder a la existencia de Dios: de los efectos a las causas; o sea, la demostración quia. Si existe el mundo, y es claro que existe, se tienen que dar todas las causas y condiciones de su existencia. 

· Y en esa investigación que intenta ser exhaustiva, aparece la cuestión de la última causa, del último fundamento de la realidad. 
· En el artículo 3 –el que comentamos, Tomás expone 5 vías para demostrar que Dios existe. 
b. Estructura lógica de las vías
Las cinco vías que constituye el cuerpo del artículo tienen todas ellas una estructura lógica común. Esta estructura es la siguiente.

1) Punto de partida: lo que se constata por los sentidos.

Dado que se trata de una argumentación quia (del efecto a la causa), hay que partir de los efectos, de los fenómenos que nos son dados sensiblemente, y luego buscar su causa, intentar comprenderlos racionalmente.

Los cinco fenómenos sensibles que Tomás considera como punto de partida de cada una de las cinco vías son:

1ª vía: hay cosas que se mueven.

2ª vía: hay encadenamientos causales: causas actuando sobre otras causas.

3ª vía: hay seres que mueren y nacen (contingentes)
4ª vía: hay grados de perfección: seres más vivos y menos vivos, más o menos inertes, más o menos bellos.

5ª vía: hay seres irracionales que obran por un fin como se constata por la regularidad de los fenómenos naturales.

2) El efecto remite a su fundamento causal

Los fenómenos constatados como punto de partida exigen una causa. 
3) No se puede ir hasta el infinito en la serie de las causas

Es el paso más difícil y no es admitido por muchos críticos. Tomás de Aquino afirma que no es posible tal proceso, pero no lo justifica en las vías. Simplemente dice que si negamos una primera causa en virtud de las que las demás obran, no habría ninguna causalidad. 

4) Conclusión

Llegamos a la existencia de una causa primera en cada una de las vías. Esta causa es lo que llamamos Dios. Evidentemente se trata del mismo ser, pero lo conocemos de distintos modos: como causa del movimiento, causa eficiente, ser necesario, ser perfectísimo y ordenador del universo.

